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• ¡MALUNTUR!

La régia prohibición de que los Oidores
pudieran contraer matrimonio en el territo
rio en que administraban justicia, obligaba
á estos señores á doblegar muchas veces la
inflexible vara ante empeños de faldas.

Sino miente el obispo Villarroel, en sus
Dos cuchillos, hubo allá por los años de
1630, un don Juan, Oidor de la Real Au
diencia de Lima, que en lo mujeriego, fué
otro don Juan Tenorio. Andaba el tal que
bebía los vientos por alcanzar los favores de
una muchacha, de esas cuyos ojos hablan de
tú al prójimo á quien miran; pero que gas
taba para con el doctor del tibí quoque resis
tencias de piedra berroqueña.

Empezaba ya el galán á desesperar de la
victoria, cuando una mañana, que fué la del
sábado víspera del Domingo del Ramos,
recibió zahumado billetico que, á la letra,
asi decía: « La correspondencia en mi será
« hija de las finezas de vuesa merced. Un
(( mi deudo, Pedro Otárola, está penado con
« ocho meses de cárcel i le restan de cinco á
« seis para quedar quito. En el querer de
« vuesa merced está cl complacer á su ami-
« ga Isabel. »

Su señoría se restregó alegre las manos,
í dijo á la fámula portadora del billete, des
pués de darla, por vía de alboroque, un
dobloncito de oro:—Di á tu señorita que se
rá servida hoi mismo.

De práctica era que la víspera de Ramos
hiciese un Oidor la visita de cárceles, con
facultad para disponer la excarcelación de
los presos por.causa leve i aun la de aque
llos á quienes faltare poco tiempo de casti
go. También era costumbre, que el Jueves
Santo conmutase el virrei la pena á un reo
sentenciado á muerte.

En su alborozo olvidó el señor Oidor
echarse la carta en el bolsillo de la chupa, i
la dejó sobre la escribanía, siéndole imposi
ble, en el acto de la visita, recordar el ape
llido del recomendado delincuente. Estaba,
sí, seguro de que era Pedro el nombre de
pila.

—1 le empeñado palabra (se dijo su seño
ría) de dar libertad á un Pedro i, en el con

flicto en que mi falta de memoria me pone,
no tengo otro camino que el de dar por
horros de pena á todos los Pedros de la
cárcel.

I como lo pensó lo dispuso.
1 tres picaros, por sólo haber tenido la

buena suerte de ser bautizados con el nom

bre del apóstol de las llaves, salieron á res
pirar la fresca brisa de las calles, gracias á
que su señoría tuvo en poco el rigor de la
justicia i en mucho su capricho de galan
teador.

Ricardo PALMA.

Irma, Enero 14 de 1?98.
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INÉDITA
En la fuente de plata cincelada

tienen dos copas de cristal asiento;
lina, como la aurora, sonrosada,
otra, azul como el claro firmamento.

Sube la espuma en ambas, sube lenta,
cual seno que levanta hondo suspiro:
rubí parece en ésta, que fermenta,
y en aquélla, fermento de zafiro.

Las contempla con sed abrasadora
el lábio do la fiebre dejó huella:
ésta le brinda la encendida aurora,

éter, espacio, firmamento aquélla.
Aquí dejó morena encantadora

aquel color que brilla en sus sonrojos;
allí puso la rubia soñadora
el infinito de sus grandes ojos.

Se hincha en ambas la espuma ¡bella nube!
aquí íz il como el ciclo, allá cual fuego,
y ven los ojos que á los bordes sube
y palidece y se derrama luego!...

¿Qué fué del claro :z.il color de cielo
y de la llama de rubor extraño?...
Apariencia no más ¡qué desconsuelo!
Mentira siempre, dondequiera engaño.

Eziquikl BUJANDA
Maroris íltepublica Dominicana) D'cicmbre 27 de 18)17.
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El viento desde mi ventana

( Conclusión )

¿Quien no ha escuchado al viento gemir,
y á sus gemidos no ha respondido con sus
piros de honda melancolia, con arrobamien
to de infinita tristeza? Al misterioso sentir
de esa voz clavada sin distinción en los ale
ros del poético rancho americano y en las
doradas.perc'anas del marmóreo palacio,—
como al mandato deenigmático taumaturgo,
los recuerdos empiezan á agitarse en el
cerebro y á cruzar por él como ráfagas es
labonadas que nunca terminan. Cuando sus
notas son graves, todo en la superficie de la
tierra adquiere un movimiento suave y acom
pasado, que tiene mucho de balanceo de
flor,—pero, cuando su voz se afina como
silbido de culebra, todo se dobla, se agobia,
se quiebra, y hasta el molle de gruesa mé
dula sumerge con fuerza sus ramas en las

aguas del arroyo que corre lamiendo su pié.
Con la vista lija en un punto invariable en
el espacio, los párpados á medio cerrar, las
articulaciones flojas y los miembros preña
dos de abandono, se permanece entonces
horas enteras con el cuerpo y el alma anes
tesiada por el opio de los recuerdos. A veces
un pensamiento más doloroso que otro con
trae el lábio, oprime el pecho y anuda la
garganta: pero no tarda en desaparecer,
marcando" un suspiro su partida. Y este
danzar inquieto del cerebro y ese enerva
miento de la materia se produce al són de
esa música lúgubre que lleva en cada nota
una queja y en cada acorde una elegia

Rumor de selvas y graznido de cuervos,
murmullo de fuentes y trinos de ave, ruidos
de olas y aullidos de fiera, de todo hay en
esc eco, suma de todos los ecos: en esa voz,

conjunto de ledas las voces.
Dijo un poeta que el viento, como Proteo

de mil for.mas, es en el Sahara montón de
nubes de arena, música en los montes y en

las playas, y en los cerebros idea y senti
mientos... El pampero, en las cuerdas de
nuestras guitarras, es un estilo, y en la
boca de nuestros paisanos una décima de
amor impregnada de melancolía.

¡Qué hermoso es el viento!
*

* *

Como un enérgiao mentís ú toda esa poe
sia y á mis lacrimosas reflexiones, un paisa-
nilo amigo mió baila, con admirable maes
tría, al compás de una guitarra bien tañida,
una milonga que tiene más compadradas que
notas. Dormida la mirada, inclinada la ca
beza, flojo el cuerpo, vá, con movimientos
de piernas y golpes de cadera, marcando los
tiempos de esa música, que parece ser la
encarnación de una voluptuosidad tropical.

Un baile así valió á la hermosa Salomó la
cabeza del cenobita Juan Bautista.

José IRURETAGQYENA.
Montevideo; Enero 20 de 1898

DESPUES DEL TEATRO
INEDITA

Saltamos del teatro: tú apoyada
Con languidez artística en mi brazo;
Muy cerca de mi pecho, tu regazo,
Muy cerca de mi alma, tu mirada.

Bajamos la escalera: enmudecían
Nuestros labios, tus ojos se entornaban,
Y ios que así, tan juntos nos miraban,
— ¡Cómo se ve que se aman!—repetían.

Aún verte me parece, casta ondina,
Aún te contemplo púdica y esbelta,
Como una maga vaporosa, envuelta
Er.tre nubes de blanca muselina.

Aún me parece ver como cubría

Tus hombros rafaélicos, la nube
De aqu-el chal que en tu cuerpo de querube,
Una red de myosotis parecia.

¿Te acuerdas? Avanzamos muy despacio,
Por la angosta calleja, en oleajes,
Mirando deshacerse los celajes,
Kaleidoscópio inmenso del espacio.


